
No pude resistirlo.  Pensé que sólo quería tenerla y ya vería qué 
hacer más adelante.  Lo volví a ver, pero ahora desde otro ángulo, y 
percibiendo toda la realidad.   Ví el accidente en vivo, y ahora esto.  
Joder, joder.  Sí, en el garaje, en la play, y no podía gritar, llorar, 
demostrar.  Ños ños, aún no sé cómo se le llama a esta faceta de un 
padre, o de un hombre.   Tiré pa la habitación de él, y me asusté un 
poco.  Ni podía llamar a nadie, ni nada de nada.  No sé ni lo que quiero 
decir con todo esto, pero no es lo normal.   Qué fuerte.  Voy a ir a por 
todas con este asunto.   Poca gente se ha mojado con nosotros 
hablando de lo que podría ocurrir con el juicio.  Pero si vieran esto, que 
no quiero, me entenderían y, además, sé que a bastantes, el aterrador 
miedo que les entraría, no sólo por el hecho de “si se hubieran visto ahí, 
como yo”,  sino por, y lo más importante y jodido, por no saber si 
podrían tirar para adelante.   Quería decir esto y lo acabo de hacer.   

 
 
Ahora ya no puedo seguir escribiendo.  Julio de 2005. 

 


